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INTRQDUCCION A UN CURSO DE ECONOMIA
POLITICA C*)

POR EL

Dr. Mario Pugliese
Profesor de Economía Política

Iniciando hoy la. prímera clase del segundo cUl'sode
economía política en esta universidad, debo ante todo pedir
de vuestra amabilidad tener paciencia e indulgencia si mi
expresión española es un poco ruda y a menudo errónea, da­
do que hace solamente pocos meses he comenzado a estudiar­
la. Espero también que vuestra colaboración y vuestra ayuda
me pondrán lo más pronto posible en estado de comprendernos
mutuamente, y desde ya os agradezco.

Esper-o, por otra parte, que deseareis seguir con aten­
ción y aprender con buena voluntad este curso de economía
política, que forma una de las bases esenciales de vuestra
cultura científica y técnica.

No repetiré lo que ya se sabe del primer curso de econo­
mía acerca del carácter y del objeto de la ciencia económica.
Creo útil, sin embargo, antes de iniciar nuestro programa,
examinar cual es actualmente. la posición y la función de Ia

( ") Conferencia pronunciada al inaugurar' el curso de Economía Po­
lítica TI, en la Escuela de Ciencias Económicas, por el Dr. Mario
Pugliese, ex-profesor de la Universidad de Trieste (Italia).
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ciencia económica, y cuales son las tendencias generales que
dominan hoy en el campo de esta ciencia, de acuerdo con la
evolución del pensamiento científico y de las situaciones his­
tórieas a las cuales dicho pensamiento necesaria, aun cuando
inconscientemente, se refiere. Es en verdad necesario que
vosotros os deis cuenta que no os aplicareis al estudio de di­
sertaciones teóricas alejadas de los problemas reales de la vi­
da -,-es ésta la imputación más frecuente que los incompe­
tentes y los mediocres hacen a la economía política- sino a
un sistema y a un método de investigación científica, que no
por ser tal, deja de mantener un vínculo constante con los
fenómenos del mundo real. Si a veces el proceso de abstrac­
ción que es propio de la economía corno de cualquier otra
ciencia, parece muy alejado de tal realidad, no hay que de­
jarse engañar por esa apariencia: en la obra de los verdade­
ros Maestros de la economía, el hilo que liga la ciencia a la

_./

vida no se rompe jamás, corno lo comprobaremos en el curso
de nuestras clases.

Cierto es que la economía política no puede explicar to­
da la realidad y especialmente no puede, sino dentro de lí­
mites restringidos, prevenir los fenómenos patológicos de la
vida económica: los economistas pueden, corno los fisiólogos,
estudiar las funciones normaies de un organismo sano y pue­
den también, corno los patólogos, estudiar la alteración de ta­
les funciones y las consecuencias que de ello derivan. Pero
su tarea no se debe confundir con la de los antiguos adivinos.
Sin embargo, es precisamente ésta la pretensión que común­
mente se alega cuando se acusa a la economía política de
"quiebra" por no haber sabido prever las consecuencias de
una cierta conducta antieconómica, o por no poder indicar re­
medios prontos e infalibles para' cambiar la coyuntura econó­
mica, remedios, bien entendido, que no deberían' dañar nun­
ca los intereses' de ésta o de aquella clase, bajo pena de que
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.se acuse también a la economía ya sea de "abstractismo" im­
practicable, ya de parcialidad política.

Esta observación nos lleva de inmediato al centro de uno
-de los problemas fundamentales de la ciencia económica,al
-que es necesario dedicar algunas palabras de aclaración, pa-
ra establecer algunos conceptos que deberán servía de guía
-en el curso de nuestra exposición,

Qué significa "conducta económica" y "conducta anti­
.económica"~ Existe un principio económico apto para cali­
ficar una cierta conducta individual y colectiva, apto para
.servir de punto de comparación y de base para la eonstrue­
.eión de un sistema teórico t

Es evidente que el primer problema' que se presenta al
estudioso de ciencia económica es un problema de método,
.si bien ligado y confundido con un problema de sustancia,
ya que es claro que por un lado, para construir un sistema
-eientífieo partiendo de una premisa abstracta, es necesario
demostrar que, en concreto, tal premisa corresponde a la rea­
lidad y que, por otra parte, para llegara tal conocimiento,
-es igualmente lícito prescindir de todo principio preconcebí­
.do, y recabar por deducción, del examen mismo de los fenó­
menos estudiados, el principio regulador. La teoria; es decir
la interpretación de la realidad a la luz de los datos obteni­

.do en la búsqueda científica, vendrá solo en un momento su­

.cesivo, cuando se haya establecido el método o el sistema de
la búsqueda. y la doctrina, o sea el conjunto de las reglas y
-de los preceptos concretos que lógicamente se derivan de la
.tea-ría, vendrá .m un momento todavía posterior,

El debate sobreIa cuestión de método, siempre vivísimo
-en la ciencia económica, presenta naturalmente un interés
fundamental, implicando necesariamente cualquier pOSIClOn
·que se adopte en este debate, una cierta posición eorrespon­
-diente en el ca~po de la teoría y de la doctrina.

Es ciertamente conocido de vosotros que la mayoría de
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los economistas, y en particular los que pertenecen a la deno­
minada escuela "clásica" -veremos pronto qué entendemos
por escuela "clásica"-, han sentado como principio motor­
de la actividad económica el p¡rincipio he'dónico, considerado'
como principio indisolublemente ligado a la naturaleza del
hombre, en toda época, en todo país, en todo clima y en toda
clase social. Y por ello, desde este punto de Vista, la ciencia
económica podría ser asimilada a las ciencias naturales, a la
par de la física o de la geología. Es decir, que habría en cada
ser racional una tendencia natural e insuprímible, comparable:
a la ley de gravitación de los pesos, de proveer a la satisfac­
ción de las necesidades propias de cualquier orden y grado,
realizando el esjuereo re'lativamen't'e 1níninw en relación al
fin considerado. En tal afirmación está naturalmente implí­
cito el concepto de que los medios a disposición del hombre
para satisfacer sus necesidades. sean limitados, o en otras pa­
labras, que la busca de dichos medios cueste un esfuerzo, o
haya costado un esfuerzo pasado, o que su consumo, según la
experiencia común, cueste un esfuerzo futuro, provocado o
por la necesidad de su reconstitución o por su privación (tal,
por ejemplo, el caso del disipador de un patrimonio hereda­
do, el cual, sin embargo, tenderá siempre a procurarse los.
placeres deseados mediante el empleo relativamente mínimo
de riqueza).

Por otra parte, es claro que este mismo punto de par­
tida, en cuanto tiene como punto de apoyo el hombre y la
psicología humana, el hombre como sujeto pensante y en ac-­
tividad, pone a la economía no sólo un fundamento natural
sino también un fundamento 1noral que reside, precisamente,
en el hecho de que el hombre no está animado solamente por
móviles mecánicos y estrechamente racionales, sino también­
por móviles éticos, por impulsos irracionales, por hábitos;
por prejuicios, por sentimientos religiosos. Además, el hom-
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bre, como individuo y como. grupo, está sujeto al error, tam­
bién cuando entiende y cree obrar según raciocinio.

Partiendo de tales principios se desarrolla una otra gran
corriente de -pensamiento _ económico, que niega en medida
más o menos absoluta la validez incondicional del principio
hedónico y la eficacia del método deductivo preponderante­
mente empleado por los hedonistas "puros" para explicar el
mecanismo económico Según los críticos de la escuela clási­
ca, en efecto, la ciencia económica no puede poner como base
del propio sistema _de conocimiento un prlneipáo abstracto
que corresponde solo parcialmente a la realidad, _cuando _esta
realidad, precisamente porque depende de la naturaleza hu­
mana, es bien distinta de la postulada: antes que suponer
que el hombre procura siempre satisfacer sus propias ne­
cesidades según la ley del mínimo esfuerzo, más vale sentar
como base de la búsqueda económica el examen directo de los
hechos, el cual demuestra que existen errores, acciones irra­
cionales, fenómenos de psicosis colectiva y otros móviles psi­
cológicos distintos del móvil hedónieo. Baste recordar a este
fin, que ya Sto. 'I'omás sostuvo que según la doctrina cató­
lica no pueden concebirse acciones "económicas" que no sa­
tisfagan simultáneamente las necesidades materiales y las
necesidades éticas del -individuo, por lo que cada cálculo eco­
nómico es también, y simultáneamente, de naturaleza ética.

Como ocurre a menudo, no es -posible afirmar que esta
disidencia deba ser resuelta totalmente en un solo sentido.
Es cierto que el principio hedónieo, a pesar de no ser el úni­
co que dirige las acciones humanas, y a pesar de estar sujeto
en sus aplicaciones a errores y a desviaciones, es seguramente
el principio más ampliamente aplicado por los' hombres en
sus relaciones económicamente importantes. Las excepciones
no bastarían para refutar la legitimidad de una teoría deduc­
tiva que funda el propio sistema sobre una ley que también
el análisis inductivo -así los "hedonistas" esgrimen la pro-
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pia arma de los críticos- puede demostrar estadísticamente
estar' aplicada en la casi totalidad de los casos. Por otra par­
te, se ha replicado que el principio hedónieo, entendido sim­
plementé como principio instrusneuiol, no implica la nega­
ción de los fines éticos, religiosos, filantrópicos, ni aún las
aberraciones en el curso de la actividad humana. Entre el ins­
trumento y el fin no hay una relación necesaria, ya que tam­
bién el filántropo- o el delincuente, por ejemplo, procurarán;
conseguir su fin según la ley del mínimo esfuerzo (llamada
también, can menos precisión, ley' del mínimo medio). Objeción"
esta última,' de gran peso porque pone en evidencia la confu­
sión grosera que muy a memldo se hace entre la acción eco­
nómica considerada en sí, y el fin último de la acción misma,
pero que por otra parte no consigue responder completamen­
te a la objeción tomística, que sostiene la sillwltaneidad del
acto volitivo que 'determina medio y fin.

Pero siempre queda como cierto que, aún limitando en:
tal modo las premisas, y pQr lo tanto el campo de eficacia
del método de 'investigación tradieional.. muchas son las zo­
nas que este último dejaría en la sombra, si se descuidasen
sistemáticamente las desviaciones del principio hedónieo que
se verifican en la realidad efectiva de los fenómenos concre­
tos. Los esquemas cristalinos y tersos de los economistas clá­
sicos son la fisiología de un organismo económico sano (y a
menudo embalsamado para comodidad de la investigación)"
de constitución psicológica "simple", en cuanto está sujeto­
a un solo. estímulo. Pero a esta fisiología un poco abstracta,

. es necesario agregar 'la fisiología -y a veces también la pa­
tología- de los organismos realmente vivientes, para centro­
lar e integrar los resultados de la indagación deductiva a la:
luz del examen objetivo de los hechos, para descubrir tam­
bién las leyes que regulan la vida de un organismo económico>

I '

en movimiento perenne.
Estas exigencias opuestas explican porqué la primera
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tendencia, clásica y deductiva, haya encontrado más freeuen­
tes aplicaciones en el estudio de los problemas de la estática
económica (con este "término se designa la hipótesis científi­
ca de una sociedad en el seno de la cual las fuerzas eeonómi­
cas se encuentran en equilibrio correlativo estable, de mane:"
ra que las variaciones que se verifican en tal equilibrio sean
de pequeña intensidad, y tiendan siempre a compensarse, y
en la cual falte todavía la tendencia al desarrollo progresivo
de los elementos que la componen, o ésta se manifiesta débil­
mente, según líneas uniformes previstas) ; y la segunda, par­
cialmente y con atraso neo-clásica, pero exactamente históri­
ca, institucionalista e inductiva, haya encontrado más fre­
cuentes aplicaciones en el estudio de los problemas de la di:
:noál1tica económica (término con el cual se alude a una socie­
dad en movimiento contínuo, viviente y operante, como en
la realidad efectiva), y en los problemas de las oscilaciones
económicas, las cuales constituyen un aspecto particular, co­
mo veremos, de la dinámica.,

Pero esta misma repartición, groseramente delineada,
del campo de estudio en el cual los dos métodos de investi­
gación fueron preponderantemente usados, demuestra que
los economistas tienden, también ellos, como es lógico, a apli­
cal' el "principio económico" para conseguir sus fines cog­
noscitivos, esto es, a aplicar el método más apropiado y me­
nos costoso en relación al fin" mismo. Ciertamente, los prinei­
pios teóricos de los que parte el investigador, y su misma
constitución psicológica subjetiva, influyen sobre la elección
del método de investigación, pero en realidad un estudioso
capaz y libre de prejuicios terminará siempre, aún incons­
cientemente, por aplicar aquel método que mejor se adapte ,
al objeto y al fin de la investigación. Y en esa "comprobación
reside la explieación 'de las profundas divergencias que han
dividido hasta aquí las varias, escuelas económicas, y al mis­
mo tiempo la justificación de la tendencia más ecléctica a la
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cual obedece la ciencia económica moderna, en lo que a mé­
todos de investigación se refiere.

Hasta aquí hemos aludido particularmente a las diver­
gencias de método; que dividen el campo de los economistas.
Pero en dependencia y en conexión con tales divergencias
queda siempre una profunda disparidad, de carácter subs­
tancial ésta, entre el diferente modo de concebir el fenómeno
económico: diversas teorías chocan entre sí" en un perpetuo
alternarse, y ésta es a un tiempo la prueba de la vitalidad de
la ciencia económica, y de su debilidad, ya. que a ella le está
negado el método experimental, que permite el control de las
hipótesis formuladas en el campo de las ciencias naturales. Y
ello por el motivo obvio que la economía participa también,
seguramente, del carácter de las ciencias morales, las cuales,
por su naturaleza, refiriéndose al hombre sensible y viviente,
no pueden consentir a su respecto, experiencias "científicas"
de ninguna especie.

Sin adentrarnos en sutiles distinciones de escuelas y de
tendencias, veamos concisamente cuáles son las principales
corrientes doctrinarias que se han afirmado o se afirman toda­
vía en el campo de la ciencia económica. No es' superflua es­
ta .. premisa ya que, por un lado, permite valorar mejor las
diserepaneiasde método. a las cuales se ha aludido, haciendo
notar de qué vistas doctrinarias ellas se derivan; y por otro,
nos permitirá, en el curso nuestro estudio ulterior, ligar al­
gunos aspectos de la investigación al sistema teórico al cual
tales aspectos deben ser referidos para adquirir relieve.

Nos limitaremos, por obvias razones de tiempo y de opor­
tunidad, a una breve noticia extremadamente esquemática y
rudimentaria. No os faltará el modo de profundizar después
estas nociones en el curso de historia de las doctrinas econó­
micas.

Cerno es seguramente ya conocido por vosotros, la pri­
mera gran corriente de pensamiento económico es aquélla re-
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presentada por la escuela clásica, que con Smith, Mill, Ricar­
do, Senior, Malthus, estableció los fundamentos de la éien­
cía económica moderna. Esta escuela construyó su propio sis­
tema teórico partiendo del concepto de que el valor de los bie­
nes -el problema del valor es el problema central de la eco­
nomía teórica -depende de su costo de producción. Posición,
ésta, que llevó a la escuela clásica a preocuparse principal­
mente de los problemas económicos atinentes a la produc­
ción y a las clases productoras más bien que a aquellos ati­
nentes al consumo; y a desinteresarse, en una cierta medida,
de les problemas de la distribución de la riqueza. De estos
últimos, por el contrario, se interesó después en modo par"
ticular la escuela. socialista, principalmente por obra de Marx
y de Lasalle. La teoría económica socialista a pesar de pare­
cer en total contradicción política con el liberalismo económi­
co clásico, en realidad no representa más que lID desarrollo,
una continuación de los principios teóricos establecidos por
este último, estando esencialmente informada en el concepto
de que el valor de los bienes depende del tmbajo en ellos in­
corporado. Por lo tanto, se busca todavía de explicar el fenó­
meno económico desde el punto de vista de la producción.

La escuela clásica fué, sin embargo, en un cierto sentido,
si bien inconscientemente, una escuela histórica, en cuanto
tuvo la tendencia de atribuir lm valor universal a algunos
fenómenos que presentaban -partieular importancia en Ingla­
terra y en otros países económicamente ya evolucionados en
la época en que. vivieron sus fundadores, pero que no pudie­
ron después ser todos considerados como síntomas de leyes
científicas universales, Si bien muchas partes de la teoría
clásica han resistido y resisten todavía a los embates del tiem­
po y de la investigación crítica, otras partes, y especialmente
la concepción general teórica del fenómeno económico, deja­
ron bien pronto de ser consideradas satisfactorias por los
estudiosos de la nueva generación, que floreció y maduró en
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el último tercio del sigla pasado. Es precisamente hacia 18701
que surgió la teoría de la utilidad tnarginal, la cual con la
teoría del equilibriOi econámica, formulada no muchos años.
después por la escuela de Lausana, concurre a formar la que
snele llamarse teoría. o escuela neo-clásica.

Lá ieoria de La 1¿Widad margincü fué desarrollada espe­
cialmente por Carlos Mengor, Stanley Jevons y León Walras..
Los conceptos fundamentales sobre los que se funda esta es­
cuela, son los siguientes:

1) El valor no deriva del costo de producción, sino de la
apreciación subjetiva del hombre: Un bien económico vale
tanto cuanto es deseado: la escala de los valores corresponde
a la escala de los deseos. Un bien indirecto (se llama así a un
bien que no sirve directamente sino que sirve para producir
otros bienes, por ejemplo, el torno mecánico) tiene precisa,
mente un valor isulirecio, que está determinadopor el valor
de les bienes de consumo que ese bien indirecto es apto a pre­
ducir;

2) El valor de un bien económico está determinado por
la utilidad de la última 1tnidad (o unidad marginal), de este
bien. En este el concepto esencial de la teoría de que se ha­
bla, que constituye, de cualquier modo que se juzgue en su:
conjunto tal teoría, una conquista durable de la ciencia eco­
nómica, que ha encontrado infinitas aplicaciones en todos los
campos de ésta y también en el campo de las finanzas.

El. impuesto progresivo, por ejemplo; encuentra su única
justificación racional en el hecho de que la utilidad marginal
de la riqueza no es la misma, si se considera el rédito .de'un
contribuyente que posee 10 !nidades de riqueza, en compara­
ción con el de un contribuyente que posee 100 unidades, ya que
la riqueza es un bien instrumental, "JT tiene un valor que le viene
atribuído de los' bienes de consumo que es capaz de procurar,

. Ahora, los bienes de consumo que sirven para suplir las exi­
gencias indispensables de vida '§el contribuyente, presentan

•
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para éste (o, al menos, para el promedio considerado por et
Estado) una utilidad mucho mayor que la de los bienes de
consumo voluntario 'que lill contribuyente dotado de mayor"
rédito puede procurarse mediante .Ia erogación de las sucesi­
vas unidades de riqueza. Por otra parte, es claro que ciertos.
bienes, como el agua y el aire, por norma no tienen un valor'
económico, precisamente porque, existiendo en cantidad ilimi-·
tada, el hombre no atribuye utilidad alguna a la última uni-·
dad de los mismos, que corresponde a la saciedad fisiológica;.

3) Finalmente, la escuela de la utilidad marginal, por'
obra de van Wieser, Bohm-Bakerk, J. B. Clark, Carver, Fis"·
her, Pantaleoni, ha extendido el concepto de "utilidad de la
última unidad" de los bienes de consumo, a todo el sistema
económico, en modo de poder explicar todos los calores.
Ha creado así el concepto de prod7tdividad marginal que se·
aplica al trabajo, al suelo, a los empleos, a los capitales,' a las.
empresas, en una palabra, a todos los elementos que componen
el mercado económico. El valor de tales elementos estaría.
siempre determinado por la productividad de la última do­
sis de riqueza aplicada al suelo o en determinados empleos,.
por la productividad de la última dosis de trabajo, y así suce"·
sivamente, de manera que el origen del valor se vuelve a en"·
contrar siempre en una valuación psicológica del hombre.

También la ieoréa d€'l eq1tiZibrio eccmomico encuentra su.
origen en .Ia obra de 'León Walras, pero fué después distin­
guiéndose de la teoría' de la utilidad marginal, y desarrollán.-­
dose de manera autónoma debido a Wilfredo Pareto, a Wal­
ras hijo, y en general a la escuela de economía matemática de'
Lausal¡a,

Esta escuela, que. se ha valido ampliamente del método
matemático para expresar con elegantes ecuaciones algebrai­
cas los resultados de las propias elaboraciones, ha tentado de
realizar una síntesis entre la economía. clásica (que se ocupó­
Irincipalmente de las condiciones de la oferta}, y la econo---
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.mía marginalista (que se ocupa principalmente de las condi­
.eiones de la demanda) para determinar justamente Iaa iecn­
-dieíones de equilibrio, de un mercado, desde un' punto de vis­
ta más amplio y máscomprensivo que aquel. desde el cual 1Í:lS
dos escuelas precedentes se habían situado, y al mismo tiem- '

-,po, desde un punto de vista más objetivo, menos psicológico
y más concreto. El centro de la investigación es el precio,
pero el precio a su vez, como- fenómeno del valor, está deter­
minado por elecciones de los hombres. Estas elecciones son
productos de deseos, gustos, apetitos, e impedidas o desvia­
das por obstáculos. La sociología, que estudia el comporta­
miento de los hombres ordenados en sociedad, es por, eso, vir­
tualmente, la ciencia' que forma el substracto de la teoría
paretiana, .y no ya la psicología. Esto ha sido poco útil a la
teoría del equilibrio económico, ya que la sociología, por mu­
.ehas razones, es por si misma una ciencia poco desarrollada,
.ya lo sumo, ha servido para confinar esta teoría casi exclu­
sivamente en.el campo de la estática económica. Pero, prescin­
diendo de estas consideraciones, también la obra de la escue­
la de Lausana ha' hecho cumplir, en otra dirección, grandes
progresos a la ciencia económica; especialmente su díree-

-eión sociológica constituye el natural puente de paso a las.
nuevas y más modernas corrientes de la teoría económica.

En efecto, a pesard~ estar hoy .día la escuela neo-clási­
ca _muy lejos de ser superada, especialmente en Sl~ corriente
marginalista, se" oponen a ella en casi todos los países 1~uevas

eorrienie« . de p,ensamiento: bastará recordar los nombres de
Mítehell, Snyder, Veblen, Simíand, entre otros muchos. Estos
hombres no sólo- rechazan el método deductivo de las escuelas
.clásica y neo-clásica, y la concepción' abstracta de la ciencia
económica que tal método comporta, sino que pasando más

:allá de las divergencias de método, pretenden sustituir total­
me\¡.te, en la construcción de" la misma teoría, al raeionalis­

-,mo mecánico de tales escuelas, la" observación c1irectade la,
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realidad eCOnOIll1Ca, histórica, psicológica ~un retÜ'l'nopar~

cial a la escuela histórica austriaca, se ha dicho-s- subiendo
nuevamente deesta observación de la realidad ala formula­
ción de leyes científicas. Y estas leyes deberán tener en cuen­
ta no sólo los conceptos abstractos, y los principios postula-­
dos universales, los equilibrios compensadores Y los ciclos ho­
mogéneos, sino también, si no únicamente, los hechos, Ias
instituciones jurídicas y sociales operantes en la realidad, las
sit1taéiornes intermedias estadísticamente, más frecuentes que
las abstractas (como por ejemplo, situaciones intermedias en­
tre libre concurrencia y monopolio) postuladas por la teoría
clásica, los desequüibrios, que representan ~en lugar de un'

equilibrio irreal~' la ley c01tstarnte de una economía en mo­
vímiento, Así, unaparticular atención se lleva 'sobre el{:,pro~

blemade la crisis. Se deberá todavía tener en cuenta los fe­
nÓ1itenos' ;patológicos estadísticamente frecuentes, los illtPrul~

sos irracionales y artificiales (modas, hábitos, publicidad,' '
ete.), los obstáculos soeiole« y poliiicce. También para esta
teoría, como para la del equilibrio económico, reaparece tbda:
la importancia que se atribuye al elemento histórico y espé':.
cialmente sociológico, y también en este caso es oportuna 'li
observación de que la ciencia de la sociología no ha podido
cumplir tan notables progresos desde los tiempos en qué es:';
cribían Walras y Pareto hasta nuestros días, como para jus-'
tifíear una confianza mucho mayor en su fundamento, coma'
base preeminente de una 'teoría económica.

Se agrega, 'finalmente, que estas nuevas corrientes (nó­
tese, por otra parte; que el hablar de ellas sin distinción no
signifiea rque no· existan diferencias' de pensamiento algunas
veces profundísimas entre sus exponentes) . tienden cOIl -fre­
eueneia. a llevar la atención de los estudiosos más sobre' los"
problemas del bienesta« colectivo que sobre los tradicionales­
de precio y valor. En este caso es evidente que la obra; del
economista puro se confunde a menudo con la deÍ finaneista¿
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.::ya que a su vez la' finanza moderna tiende a ocuparse de los
problemas extrafiseales, políticos, humanos y sociales, en más
grande medida que los problemas extrietamente fiscales. Y
~no carece de significación el que de este aspecto del problema
.económico se hayan ocupado especialmente los profesores
Hobson y Pigou, que son a" un mismo tiempo finaneístas bien

f

.eonocidos,

Llegados .a este. punto, no quisiera haber confundido, si­
.no aclarado, vuestras ideas, ya que vendrá expcntáneamente
.a vuestros labios la pregunta: ¡, Cuál de las varias teorías es
la exacta ? ¿ Cuál método, cuál teoría adoptaremos? A qué

"fin sirve el estudio de una ciencia tan discutida en sus mis­
mos fundamentos? La respuesta a tales preguntas lógicas es
más simple de k que parece. Responderé con las palabras .de
-un gran Maestro de nuestra ciencia, Maffeo Pantaleoni, el
cual afirmó que en la economía hay solamente dos 'escuelas: "
"La escuela de los que saben' y la escuela de los que no sa­

'ben economía política".
La fidelidad a una teoría puede ser exigida sólo a su

"autor, y no a los demás estudiosos, ya que si fuese verdadero
que una teoría pasada o presente contiene toda la verdad,

"sería necesario llegar a la' triste conclusión de que el íntegro
trabaje- sucesivo de la ciencia económica ha sido vano. Por

,el contrario, es cierto que la economía política, desde Adam
Smith hasta nuestros días, a pesar de las divergencias de ba-

:se, de concepción, y de método que caracterizan sus diversas
escuelas, ha progresado fatigosa pero incesantemente, y ha

"sabido conservar una unidad fundamental de pensamiento
.científico que constituye su patrimonio más precioso, el hilo
-que liga a los estudiosos de cada tiempo, de cada escuela y
-de cada país.
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La economía participa de una doble naturaleza: es una
'Ciencia ndt'uml y es una ciencia moral j de aquí su fascina­
ción, y también la eterna disidencia entre los constructores
-de un sistema pur« y elegante de leyes naturales, parcial­
mente remotas de la realidad histórica y psicológica, y los
investigadores de esta realidad, de la historia yde las insti­
tuciones humanas,que tienden a rechazar toda abstracción
'raeional. Pero nosotros no somos constructores de teorías, si­
110 simples estudiosos, y es nuestra obligación buscar sola­
mente de. construir los esquemas más útiles a nuestros fines
-eognoseitivos, en el cuadro de las verdades duraderamente
adquiridas por la ciencia.

Entre estas verdades me parece que hay una que sobre­
.sale, y es la de que todo sistema científico, toda doctrina, to­
do procedimiento técnico, puede ser apropiado para conocer
una parte o m~ aspecto de la realidad, a condición de que sea
bien claro de qué hipótesis se parte, qué elementos se tienen
-en cuenta, a qué fin se tiende. Así, la escuela clásica, con el
auxilio de la hipótesis estática -irreal cuanto se quiera, pero
con todo eso útil como instrumento de laboratorio-e- sirve to­
davía hoy perfectamente para explicar algunas tendencias,
.si no se quiere decir leyes, fundamentales y universales de
toda sociedad económica. Y en estos límites, el principio he­
-dónieo -siempre' que se evite cuidadosamente confundirlo
con un principio ético o finalista- es todavía perfectamente
válido ,mejor dicho esttuiisticamente, esto es, desde el punto
de vista de sus .mismos. críticos, el más válido. Es, por e¡ con­
trario, indudable que para el estudio de los fenómenos de la
-dinámica económica, de la patología económica, de las osci­
laciones económicas, los instrumentos suministrados Piar la
escuela clásica' son. insuficientes, y es menester recurrir a los
brindados por la investigación histórica, estadística, psieoló­
giea y sociológica de la realidad, valiéndose del método induc­
tivo. Y remontándonosu una concepción no ya solamente
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también doctrina,l (en sentido preceptivo y
aún ética .de la· economía, entendida como.

del bienestar humano, es igualmente indudable que­
ser utilizados también conceptos morales, políticos y re­

Iigiosos, conforme al carácter de ciencia moral y política, ade­
más de natural de la economía. Observaciones .análogas Se po-,
drían hacer a propósito de la teoría de 'la utilidad marginal,
que ciertamente· ha sabido indicar un aspecto de la realidad.
económica, y de la del equilibrio económico, que ofrece, ade­
más del auxilio a menudo utilísimo del método matemático,
una potente síntesis de la elaboración científica de todo el si­
glo pasado, y le agrega los más recientes progresos de la teoría
económica.

No es eclecticismo empírico, por consiguiente, sino una.
consciente utilización de todos los instrumentos teóricos, lógi­
cos y técnicos, que generaciones de estudiosos han puesto fa­
tigosamente a nuestra disposición.' 4

y no menos simple me parece la resp,uf§ta a esta última,
pregunta: lo para qué sirve hoy la ciencia económica ~ ¡, Cuáles'.
son sus fines prácticos concretos ~ Como ciencia teórica no sir­
ve absolutamente para nada, -ya que la investigacióncientífi­
ca no tiene fines prácticos directos, a pesar de representar la.
más alta de las actividades intelectuales humanas. Pero a mi
modo de ver, no existen ciencias morales que no sean necesa­
riamente y al mismo tiempo ciencias preeeptivas o dodC1·inas,.
ya que el precepto, .para un ser racional, proviene automáti­
camente de la simple y árida verificación científica de una ley
o de un fenómeno conexo con elementos humamos.

y si bien es verdad que la economía -cualquiera sea el'
principio del cual proceda -'-es la ciencia que tiende a hacer
mínimo el sufrimiento humano, o, en todo caso, a descubrir
las leyes y las conexiones que rigen los fenómenos normales;
o patológicos de la conducta económica de los hombres, a fin.
de hacer máximo el bienestar humano en su más amplia aeep-
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eion, es también verdad que cada progreso de la ciencia eco­
nómica, por vías tal vez desconocidas por el vpuro investiga­
dor, contribuirá concretamente al progreso de la sociedad na­
cional e internacional en la cual vivimos.

y también si descendemos un poco más cerca de la tierra,
es cierto que vosotros no: podréis consideraros ciudadanos úti-­
les -a este país, al que deberéis engrandecer, sin conocer pro­
fundamente la estructura y el funcionamiento de las institu­
ciones económicas que tienen una parte tan importante en el

~

desenvolvimiento de la vida moral, material y política dé las
naciones modernas. Conocerlas, digo, no ya como profanos que
repiten sin utilidad juicios vulgares y banales, sino 'como pe­
ritos en el arte y en la técnica que habéis elegido, no sólo co­
mo instrumento de provecho profesional, sino también como­
medio de elevación social y cultural.

~'Ú.RIO PUGLIESE
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